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Illescas: á D. Vicente Zamora, Cu-
ra de Leganés. · 

Piolo; á D. lUanuel Clemente del 
Cerro, Cura de Parla. 

'· Vallecas; á D. Pedro Antonio Sa-
. ·las, Cura de Aravaca. • 

Casarrubios del Monte: á D. Euse­
. · hio del Pozo Torrcilo, Cura <le Lora n­

ea de Tajuila. 
Navahcrmosa: á D. Angel García 

Calzadilla, Cura de Orusco. . 
Santa Cruz del Retamar: á D. Ra­

mon 'Feodoro Valle, Cura de Polan. 
San Felipe de Brihucga: á D. -~la­

riano Gal vez, Cura de Elche de la 
Sierra. 
. Cebolla: á D. lliginio • Rosado, 
Cura de V1llaconejns. 

Valdemorillo: á D. )fariano Fortu­
no, Cura del Viso ele lllésras. · 

. Talarrubiás; á D. Agapilo Roma-
no y Aceituno, Cura de Azulan. 

Cedillo: á D. Viclor Muí1oz, Cura 
de Cerralvo. 

Año ver de Tajo : .á O. Ca yC'tano Xi­
meno, Cura de Colladomeuiano, 

Ilalconete: á D. José )laria Rol­
Jan, Cura de i\Iolinícos. 

r,;unos. 

Yuncler: al Lic. D. Lázaro Prieto 
y Celada, Presbítero. 

Valdarachas: á D. Viclor Lazcano, 
Tonsurado. 

Iluerla de Vahlecarábanos: al Li­
cenciado D. Julian Alcázar, Presbilero 
del Arzobispado. · 

Covisa: á D. Juan Muiioz y Arias, 
Tonsurado del Arzobispado. 

Xombela: á D. Felix Je Francisco 
Deleito, Tonsurado del Arzobispado . 

l\Iohedas: á D . .Pcdro Iluiz, Presbíle­
ro esclauslrado del Arzobispado • 

B~lmonle de Tajo: á D. ·vicenle Ga­
roz, Presbítero del Arzobispn<lo. 

Atanzon: á D. Tadeo .Marlrnez, 
Presbítero. 

Peal de Becerro: á D. Andrés Eloy 
Pcralvo y lllanco, Tonsurado. 

Los agrnciadog con los Curatos es­
presatlos solicitarán de la Cancillería del 
Ministerio de Gracia y Juslicia la Real 
cédula de presenlacion, y con ella, 
por nJedio de esta Secretaria de Con­
cursos, la in~lilucion canónica; lodo á 
la mayor posible brevedad, con C'I fin 
de q11c denlro de dos mC'SC'S, contados 
desde esta fc_cha. estén posesionados 
de sus respectivos Curatos, s,!gun prác­
tica del Arzobispado; en la inlcligcncia 
de que si no lo hacen les parará per-



juicio y se lomarán las providencias ú 
que haya lugar. Toledo fecha ul su­
pra=Lic. D. Antonio Tiburcio Aceve­
do, Secretario. 

PARTE NO OFICIAL. 

SER~ION PREDICADO ron EL P. FELIX' JE­

SUTA, EN LA CATEDRAL DE PARIS, EL .DL\ 

DE l'ENTECOSTES. 

(C.ontinuaeion.) 

Vosolros lo ;,,eis rna ni fieslamen le; 
nuestro Seiior ha prescindi<lt, dt~ los re~ 
sorles humanos y no se há apoya1lu e11 · 
el fondo de la humanidad, ni se ha apo­
yado en el siglo. llien lo sabeis, her­
manos mios , en todas las épo'cas hay 
como una especie de atmósfera particu­
lar que corresponde á lá necesidad ac­
tual; y es lo que se llama la fnerza viva 
del momento. En ese punlo es donde 
de ordinario es preciso tocar á la so­
ciedad para hacerla mover y exaltar. 
Es siempre la esperanza, si quereis: 
pero la esperanza que corresponde á la 
necesidad del momento. Los agitadores 

·lo saben bien; cuarl'rlo pueden usar de 
una podl•rosa palabra, en. eso apoyan 
esa palabra, seguros como eslan de 
que escilados en esla parle, los pueblos 
van á exaltarse, ú cmbringarse, van; 
en fin, ú segnirlcs. Escuchan por entre 
el estruendo que so hace, los gemidos 
y los suspiros de las muchedumbres, y 
responden por medip deun suspiro y un 
gemido semrjantes, y todos esos gemi­
dos , todas csns manifestaciones de las 
nccesidadc•s·del tic•mpo, las reasumen en 
cierto modo en una espresion, en una 
sola es_presion que arrojan á las muche­
dumbres. Y acontece que esta espre­
sion, una sola csprosion, pero una so/a 
espresion colocada donde conviene, en­
cierra tempestades y se encuentra úas­
·1a n le fuerte para producir el espanto en 
la Europa e:nlera. Lo:, hombres, her­
manos mios, obran asi porque· son 
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hombres; pero Nuestra. Sciior obra de 
una manera contraria, precisamente 
porque no es horuure. 

No necesito deciros, pues, que 
nuestro divino maes.lro n'o hq hed10 lla­
mamiento á los. perversos'i11s·lintos de 
la humanidad para eft>ctuar la gran trns­
formacion que meditiilin; no os digo, 
hermanos mios,. que ha hecho esta 
trasformacion predica u do los derechos, 
sino sobre-todo predicando los dehcrc•s, 
lo que es un procedimiento completa­
mente antipútico ú los procedirnie11los 
de los novadores. Os hago sol.imcnte 
observar.que uo se ha dirijitlo á la idt'a 
do1iiinante. a In pasion clnminanle de · 
su siglo. Dirias<1 , al contrario, q1M-· 
queria armar contra si m,ismo todas 
esas fuerzas conlra las cuales venia á 
combatir, ó que nwjor dicho venia á 
destruir. ¿,Qué quería ante todas cosas 
el siglo de A ogusto? La inlh•pendencia 
de la razc,n. Nueslrodivino 'ma<lstro vie­
ne ú predicar la esclavitud de la razon. 
¿Qué que ria el siglo de A u gusto con el 
emperador, con los· prl'lorianos, con 
los _filósofos? Todos cllM quieren lo 
mismo, quieren la· riqueza, quie­
ren. placeres, voluptuosidades. Nues­
tro divino m,1eslro •viene á predicarles 
la 'pobreza, la· mortificacion. ¿ Cómo 
consigue, pues, sublevar las masas? 
es verdad; una· cspresion nueva acalia 
de resonar, es una .Poderosa cspresion 
de nuestros dias; mas oliservadlo·hicn, 
despues que el cristianismo ha dado de 
ella la verdadera inteligencia, <lespues 
que la multitud puede comprencíer esta 
espresion del Evangelio; la fraternidad. 
Pero entonces, hermanos mios esa es­
presion ,. que hoy sirve de podcro~o re­
sorte; erá un obsU1culo. No .era en loa. 
c~s un resorte de las almas, po.rque fal­
taba precisamente .en· las almas lu cosa 
que: esplicaba. Y sin embargo, como 
nuestro divino maestro formuló uri mo­
vimiento, es preciso que tuvici·a· en al­
guna parte un resorte. ¿,Qaé hará pues'? 
¿ Se dirigirá, por ejemplo, á irritar la 
cólera de los pequeños contra el fausto 
de los grandes , ó la cólera de los escla-
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vos contra lu <lominacion de sus sciiorr.s, 
ó bien acaso la cóle,:a de !os pobres con­
lra la opulencia de los rico;;,? Esto 
es muy fácil, hermanos mios; no lo ha­
rá. Lo que él barú "ºY ú d1•dro~lo; su 
procedimiento será estilhlccer entre el 
rico y PI pobre lus relacio1ws de amor, 
para unirlos con el fin ele im1H'dir que el 
uno muera de rgoismo y el otro de ha111-
Lre. Su procrdimienlo consistira t;n ll1i­
,,ar ú los grandes q1w desciendan hacia 
los pequcilos, é impulsar it los prqueiios 
ú <¡tic acep!Pn vulunlarir,mentc la gran­
deza que los dominan, consistirá en con­
ducir ú los s(•iiores mismos á que qui-

, ten con fraternales manos. las cadenas 
~ desat~das por el amor y por la caridad. 
Sí, se verá este prodigio. Se verá ú los 
esclavos salir repentinamente de una 
cschn·itud que ya no tenia poder para 
deshonrai)os, ascender al trono ponti­
ficio y llt•gar ú las primeras dignidades 
de la Iglesia. Pero hay mas todavia, 
se ha ,\sto á los seiiore·s de rodillas an·­
te sus propios esclavos, recibiendo de 
sus manos. lilierladas por ellos mismos, 
una Lcndicion que les del.Je lrberlar á 
ellos mismos de una eterna esclavitud. 
Este es el procedimiento de nuestro 
divino maes_lro~ asi es como se propu­
so arrastrar ú la multitud. rero hacer 
un llamamiento feroz á lodos los misle­
r"ios concupiscentes de nuestra humani­
dad ; pero desencadrnar en lús ciudades 
y en las calles púhlicas como un leon 
1:ugie11le el ¡.;t•Dio -¡¡e las rernluciones ... 
jamás. Los -hon1ores ohraH asi poi•quc 
son hombres; pero Yos no podcis obrar 
de este modo, oh, mi mat1 stro, porqt1-0 
sois Dios, Filus IJ!i. i,ivit. Y lo que 
Arquimedes pcdia para levnnlar . el 
mundo. vos no lo haLeis querido para 
levnntar el mundo moral; lo habeis le­
ventado ,sin. ningun punto de apoyo, ni 
en la naturaleza, ni en la humanidad; 
habeis. prQlrado. que erais Dios. No 
tengo .qnQ tleciros mas que una palabra 
p.ira manife1,laro$ ._e1 proccdimiculo ,cJ.i. 
.vioo d~ noes.tro di\:iue Salr:ador. en sµ 
ac.ci.o~., •· . ' ) · · , ·. , . , , . 

Cu~ndo se h~ encontrado la. 11ol~n-

cia y 1·1 punto de apoyo, falla aplicar 
el u no á la otra, es decir que f ali a de­
l1!rmiDar cual será d medio de accion 
para olil<•nt•r un resultado dicaz. ¿Có.: 
mo lw obru<lo nucstro·Señort ¿Cuál es 
la túr·tica que propone á esos _nuevos 
conquistadores'! Todo. hermanos mios 
puede reasumirse en dos palabras qu, 
Pº!Jrúr_1 sorpr1'1HIL•ros, y si las compren. 
dl'1s l11t•11, ellas cuncluyen la <lomostr:i -
cion del proJ1gio. Todo se reduce á C' -

las dos co~as: cetler y morir para con­
vertir al mundo y lrasformar la huma­
nidad. 

\'ed en efecto lo que dice el divino 
maest~·o á sus apóstoles al enviarlos: 
«ve<l qúe os e1nio como corderos en­
medio de los looos ccce ego millo vos 
sicut _a.r;110s inll'r lltpos. . 

Este es el gran prodigio que "ºY it 
hace_r brillar bajo del cil'lo cuando se 
haya visto_ esta cosa inaudita, los cor­
deros junt_os con los lobos, los córderos 
que no son mas que doc:e en el campo 
del nisliauismo, junios con los lobos 
que llenan el mundo, y cuando se ha­
ya visto á los corderos triunfantes de 
los looos, entonces quedará manifiesto 
qu·e ese pnidigio se ha cumplido poL· 
mi poder.>> 

Pues bien, hermanos mios, anle 
los lobos ;.qué pueden hacer los corde­
ros? No 'sahen hacer mas que dos cosas: 
ccdt•r ó morir. No manda otra cosa 
nuestro Seiio1· á sus conquistadores, El 
les dice: os cn\'io comó corderos en­
medio de los lobos; id. pues, ceded y 
morid. Ceder, hermanos mios, es un 
procedimien~o desconocido á todos los 
que quieren echar por tierra lo oue 
existe. ·Conlcmpo'rizar, aplazar, pac­
tai· 1 saben .hacerlo; pero cedc1', es de­
cir, volver airas, ceder, es decir, retro­
ceder, 'nunca. Marchan, marchan sicm-

. pre, sihnen adelante has la que se destru­
ye el obstác_ulo ysi queda algo con vida 
de.tras dc.1 ohslácu lo que no se haya ren­
dido, lo llaman a la muerte •. Matan, 

. desli·ozau pará abrir aun sobre los ca­
dá.vrre~ .• si es ,preci~.º, .el tránsito á ~u 
poder que yicne. :A.si hacen lo-s dom1.-
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nadores humanos. N11e3tro Señor, por el suicidio. Una doctrina humana que 
el contrario, dice á sus apóstoles, á sus ha dicho una vc3, me voy, y á quien 
.conquistadores, que cPdan, lo que de- se ha respondido: marchaos, cslá prr­
ben hacer es esto «cuando se os arroja dida para sie"Iupre. La doctrina católi­
de una ciudad, )rnid á otra ciudad)) En cono se ha perdido, ha triunfado ce­
efecto , ¿qué hicieron para hacer acep- diPndo. Los apóstoles bar1 vencido ma­
tar su palabra? Humanamente nada lie-, nifestándosc por todas partes como cor­
nen. Si el último de los hombres se pre- dcros. 
~enta á ellos y les dice: no necesito de Pero resistir, no es lodo. La doc­
vuestraJalabra, no quiero vuestra <loe- trina· católica dt>liia encontrar otra cosa 
trina, í á otros con esa doctrina: ¿qué que la resistencia pasiva; debia atent•r­
medios tienen para hecerla aceptar? Ab- sé á un ataque posili\º· En l'Íeclo, los 
solutamenle ninguno. Nurslro Señor satélites están preparados, las cuchillas 
110 les ha puesto en la mano una espa- leva_ntadas, las hogueras dispuestas. 
da para herir; les ha puesto en los lá- Parécemc que oigo tfosde este sitio á 
Lios una palabra para persuadir. Y cuan-. los emperadores, á los pretorianos y 
doseles diga: rcccdeá11obis. marchaos, sus verdugos que dicen: Vamos~ wr. 
no necesitamos de vosot1os, no tendrán Que vrngan los predicadores de la nuc­
mas que hacer, y se irán. va palabra; aqu, están para ellos las 

Y este pensamiento, hermanos mios, ,,crgas·y la cuchilla. ¿Qué deberán pues 
se manifiesta por un episodio na1:rado hacer, mi Divino l\laestro, los apósto­
en las actas dt•. los apóstoles, y que os les cuando veari levan lada la cuchilla 
recordaré en pocas palabras. Pablo y encima de su cabeza? ¿,Esgrimir cuchi­
Rernabé, dice la Santa escritura, lla contra cuchilla? No. Así es con,o 
predicaban la buena rloctrina en la cin- obran los hombres. l\Iahoma impondrá á 
dad de Antioquia. llahia acudirlo.á es- los suyo3 la mision del asesinato ;yo im­
cucharles casi toda la ciudad. Pero losjn- pongo á l'os mios la vocacion del martirio. 
dios que envidiaban el nuevo progreso Mahoma dirá á los suyos: ar.dad, herirá 
de esta conquistadora palab1·a, se opo- lodo el que no quiera creer; yo <ligo á )os 
nian con sus blasfemias. Querían ar- mios, andad, morid para bacer creer. 
rojarlos, ¿Que hacen los dos apóstoles? Ved, hermanos mios, el gran procedí­
Escuchad, hermanos mios, Pedro y miento. Los apóstoles mueren para ha­
Pablo dijeron entonces a los judíos: era cer creer ,.esta es su gran ley. l\lorir 
menester, en primer lugar, anuncia-· hoy, morir mañana. Ve1:ter sangre. 
ros la palabra¡ mas puesto que la re- sí, pero no la sangre de los perseguido-. 
chazais, enhorabu.ena. nos vamos, nos res, sino 1~ sangre de los perseguidos; 
dirigimos á olras naciones. Ycneíccto, no la sangre·de los .otros, adverti<llo 
clespues de haberse sacudido el polvo bien. lo que es muy fácil, sino la su­
de sus pies, se fueron á Iconio. ya, su propia spn¡re, y eslo por el 

Tal e_s, hermanos mios, el proce- triunfo de. la doctrina, Ahí tcneis. her­
dimienl~ que nuestro divino Salvad.ar manos mios, la divina estrategia de es­
impone á los apóstoles; á saber: la .tos desconocidos conquistadores. 
marcha triunfal de la palabra; ¿no. se ¡Oh! en este punto paréceme que 
la quiere? se retira. Unicamente al reti- se representa en su mas brillante ma­
rarsc, ol>scnadlo bien. echa sobre los nifestacion la divinidad de mi divino 
que la arrojan algo del pol\'o de sus .l\Jaestro. ¿Como; pues, quiere sublevar 
pies; esta es la manera de vencer y de _toda la lierr_a y cómo todos los pueblos vic­
castignr á un mismo tiempo; sí, pero nen á él? dice á sus discipulos que es 
es una manera divina, y para cualquier 

I 
preciso morir, 1' no.devolver los golpes• 

otra doctrina, para una doctrina que que reciban. Ah! los hombres no ha-
. no fuera mas que humana, esto seria cen as.i. Para ellos el vivir es lo prime-

.. 
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ro, el vivir es lo segundo, el vivir es 
lo tercero; y muchos veces toda su arn­
bicion se limita á pedir al tiempo un 
cuarto de hora mas. Se guarcl.J11 muy 
bien de confiará su muerte el cumpli­
~1ir.nto de lo que no ha podido realizar 
su vida. Ellos se apresuran á edificar 
sobre los pocos dias que l<'s han, sido 
concedidos. Nuestro divino Maestro ha­
ce por sus apóstoles lo que ha hecho 
por si mismo; les recomienda que e~­
pere11 de su muerlc lo que no ha obr.i­
do su vida; les manda hacer como él, 
es deeir, hermanos mios¡ que cuenten 
sobre la fecundidad de !'.lll sangre y el 
poder de su suplicio. Esto es una locu­
ra, uua eslraila locura, humanamente 
hablando. Pero ved olra quo equival-e 
á la primera: cuenta con que uunca le 
han de fallar los mar tires, que si< 1mprc 
habrá hombres dispuestos á sacrificar 
hasta su sangre; y esto cuando nada 
haya que son ria al sacrificio, que son­
ria al martirio. 

¡Corno! ¿en lodos los siglos hom­
bres que eslen dispuestos á dar su san­
sangre, -Y por qué? ¿Por un reino des­
conocido que ni se vé ni se toca?'¿.Y por 
quién? ¿P_or un hombre que ante las 
naciones, no era en cierto modo, él 
mismo, mas que la nada encerrada en 
una tumba? Cuenta lambien, hermanos 
mios, (y es el colino de la locura), cuen­
ta que esa sangre derramada, en vez 
de ahogar la doctrina , va áJ1acerla ger­
minar en el universo entero. Sí, cuen­
ta qúe muy pronto esas olas de sangre, 
cayéndo sobre el gérmen de la dcctri­
na, como lluvias de l~mpestad, apresu­
rarán la propagacion de sus ideas, y 
que la doctrina cubrirá muy pronto el 
mundo entero con sus vigorosas ramas, 
que no cesarán nunca de florecer. ¡Oh 
mi divino maeslrol ¿cómo habeis podido 
jamás concebir este pensamiento'! Her­
mano·s mios, lo que era preciao sobre 
todo al divino maestro. era esta divina 
mirada del porvenir. Bien sabeis que 
se ha establecido ante los siglos y que 
ha anunciado este prodijio ante las na­
ciones! Tertuliano, con la brillantez de 

los hechos consumadoa, podia decir á 
su voluntad: Sanguis martyrum, semen 
cliistianornm. "La sangre de los márti­
res es simiente de cristianos.» Lo creo 
muy IJien, el veía el hecho consumado. 
Pero este prodigio? era preciso anun­
ciarlo; prcvcerlo . era preciso garan­
tizarlo, era preciso decir esta eslraor­
dinaria esrresion: Las puertas del 
infierno no prcvaleccrá!l jamas con­
tra ella. No, ni el ciclo, ni la tierra, 
ni los homlJres, ni los demonios abati­
rán jan1ás c~a iglesia que yo acabo de 
C'dificar, y cuyos fundamentos he colo­
cado cu una tierra empapada en mi pro· 
pía sangre y en la sangre de los mios. 
í'or!(c ·inferí ,1011 pr(cvalc&umt adver­
sus eum. (~lallh. xn. 18.) Porque yo 
que la he constrnido, estaré siempre 
allí para soslcnerla, y d('scle hoy , des­
de esta hora, lodos los siglos me miran. 
todas las naciones me oyen . y hago á 
los siglos y á las naciones este desafio 
verdadcrarnenle di, ino: Portie infcri 
11011 prrebalebirnt advinus ram. Jler­
manos mios, ¿ha conseguido su objeto 
nuestro divino maestro? ... Yo no me 
inquieto cu indagarlo; me es bastante 
que lo haya intentado. Si! y en la po­
sesion de si mismo se ha atrevido á de­
cir esta esprcsion : Esa. Iglesia que "ºY 
á construir, esa transformacion que 
"ºY á ejecutar por medios lan eslraños, 
nada podrá jamas dcslruirla. 

. Lo haLeis intentado, mi divino 
maesi ro, eso me basta. Si lo ha con se­
g ido. hermanos mios no leneis m3s que 
pr('gunlarlo al Oriente y al Occidente; 
pn1guoladlo á lodos los vientos del cie­
lo, y todos los vientos del cielo os trae­
rán esta magnífica proclamacion de su 
divinidad: sí; Cristo ha vencido, Cris­
to ha triunfado de lodo, Cristo reina 
todavía y ha triunfado por medios ver­
daderamente divinos. Ha triunfado, ha 
edificado apoyándose en la nada • ha 
triunfado por la nada ycon]a nada. hahe~ 
cho con la nada; es verdaderamente Dios. 

Si , Señor , vos sois Dios; Credo. 
Yo lo creo , y en la emocioo que pro­
porcionais á mi alma , paréceme , oh 



divino maestro, que lo quisiera prob~r 
muriendo por atestiguarlo. Si, yo tam­
bien me consideraría dichoso en la ilu­
minacion que dais en este momenlo á 
mi alma, no lan solo de daros el lcsli­
monio de la palabra, sino tambien el 
testimonio de la sangre. 

Oh hermanos mios. lodos ,·osolros 
os hallais en esta disposicion. Tengamos 
orgullo en pertenecerá una religion q11e 
posee leslimonios tan brill.Jnles, como 
decíamos al comenza1\ Oh, si, tengamos 
orgullo al ver en la frente de aq11el ú 
quien ndo.ramos una corona tan radian­
te de luz. Demos pues siempre y po/ 
todas parles ú nuestro divino maestro 
el testimonio ele nuestra adoracion, de 
nuestra proíesion de l'é, y sobre lodo 
de nuestro sacriíicio. Si, reconozcamos 
que es Dios por 1'1 pensamiento, por la 
palabra, por la accion; conservemos siem­
pre en nuestras Dimas esa soberana doc­
trina de la divinida1\ de Jesucristo, por­
que segun dice un hombre de esle siglo 
al ha~lar de sí mismo, cccu,rndo yo he lle­
gado una vez ú conocer que est~ don so­
berano habia. vacilado én mi alma, me 
conveucí de qne ya nada h,ibia qúedado 
en ella de pie.» . Eii efecto, herma nos 
mios , cuando esle dogma ha vacilado 
en un alma nada ha quedado ya en ella 
derecho. Adorémosle, pues, desde lo 
profundo de nuestra alma. 

~o nos contentemos con darle la 
adoracion (\el alma, <lémosle con los 
labios una brillante p'rofcsion de fó. Y 
cuan1lo oigais decir en atguna parle: 
Jesucristo es un sábio, protestad, her­
manos mios, con toda la energía de vues­
lro corazon y ele vuestra palabra con­
tra un hurr.rrnage que lo insulta. Y si 
por desgracia ois decir, .Jesucristo no 
es mas que hombro ¡ah! qne se alce 
vuestra frente y alre\'COS á decir a1 im~ 
pio ,· qne blasfenia delante de vosotros: 
tú blasfcn1as, inerédulo, -mi Señor, es 
Dios.: Y si no sabéis mas, . si vuestra 
razÓ11 ha olvi!IÚclo la demostracion de 
su divinidad, ma1iifiestcn.al rricnos vues­
tro coca1:u11_ y vue·stra fé s(l inquebran~ 
table ·cerlidn1n.b1:o., · · , , , : 

Pero no os coulenteis con· cslo. Id 
por tocias parles, con ah1wgacit>n á bus­
car aiJoradores de Jesucristo. Decidme, 
;,no necesitais hacer adornr á Jesucris­
to? ¿ Acaso no ncccsi lais ver á todo el 
univer~o arrotlillatlo ante él'?¡ A.h! cúan­
do hemo., conquistado un adorador á 
Jesucristo, hemos contribuido por nues­
tra parte á asegurar la sociedad; porque 
no lo olvidemos, nosotros nos cnéon­
tramos en la base, y la sociedad no sa­
be asegt1:·arsc; esto proviene, hermanos 
mios, de que el trono delJey divino ha 
vacilado en las almas. Ascgurémoslc, 
pues por todas parles , y que por me­
dio de nuestro celo, por nuestro apos­
tolado de lodos los dias, llegue por fin 
CJ'I universo entero ú saluda!' con ado­
raeion unánime al dirino maeslro: que 
diga lo que todos nosotros decimos 
en este momento: Oh. ·maestro, ha­
beis probado mu y bien que sois 
Dios, pues r¡ue haheis hecho un pro­
digio tan grantle, no sirviéndoos mas 
que de la nada. Halieis creado un nue­
"º mundo por medio de la nad'a, y 
yue·slro poder ha resplandecido como en 
el prim'cr dia de la creaeion. ¡Gloria 
pacs y l1onor, para siempre á vos! Y á 
todos nosotros, ·hel'manos mios , á nos­
otros la obligacion que nos impone esa 
sobcrnna ·enseñanza , á nosotros la obli, 
gacion :de hacer, con nuestro , divino 
maestro grandes cosas con la nada, 
para nosotros la obligacion de presen­
tarnos en el mundo como cor<ler,,s de­
lante de los lobos, de ceder y de mo­
rir; si, siempre .unidos á nuestros pas­
tores, súfrir con ellos, y como ellos 
triunfar siempre á fuerza de :ceder, á 
fuerza de mor'ir! P. FE11x S. J. 

( La Cru::;.J 

EL l\lES \Jt~ ~IAl\lA E~ BA.RCELO~,\. 

· Cno m11gor de qliicn s;, luz el dio, 
. 10111? en el hrill? de sus cloros _ojos, 

llego :i\ munrlo a lh·ir: na ~larll\, 
b1anra.azuccna. quu hrotú cOtrC ahroj 01 · 

. E:íRIQUETA LOZANO ... 

·. A los pies de esa mugor sin. mancha 
concebida, de esa mistica·reina de·Sion, 

: tesorera de :las eterna,s :inisericórdias, 
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Barcelona ha colucado su antigua coro- liemos asistido á las concurrencias 
na <le condesa .y el celrn de su moder- púL1icas, y en medio de u na sociedad que 
na soberanía de la industria. se pregona cnlusiasla del espíritu, solo 

~ l\ohle lcmosin, vástago de aé1uellos hemos presenciado el auge del lujo, el 
hrabos que con su fe y esfuerzo rom- fre11esí del placer, _las ovaciones á una 
pieron las hacc·s de los cdifas de Cor- carne que en breve se ha de podrir pa­
doba y sostuvieron lamhien con sus ra ser,·ir de pa~to Ílirnundo á inmundos 
robustos hombrqs el va<:ilanle imp"rio gusanos. _ 
gril'go, ¿Jlas contado las guirnaldas que Tambieu hemos hojeado los libros 
tus hijos han lrjido y los lronos de flo- 1 de nuestros conlcmporúuec,s ¿.para qué 
res 'que han fabrieado para la INfüCl- escriben los no\'elislas y los poetas 
LADA'! Torrentes de luz, perfumes y ar- cuando con delicado estilo alavi&il el es­
monía inundan nuestros templos .. Sal- dnd,ilo y pronuuc:ia:i la blasfl'mia? 
ve, clivina princesn. que tu amor fia · ]'ínla11nos al hombre )' á la muge1· 
disipado el lelargo de nuestro espíritu, idólatras de sus cuerpos, y su sacríte­
Y Barcelo_na se mira venlui'osa acredi- ga pluma no leme nfnnrharso santifi­
tándole su ·gratitud. cando la lorpC'za de sus dl'lirios y cri-

Cuando el sol esparce sus primeros. menc•s . 
. rayos soLre la superficie de las olas, Esos orgallosos brutos, esos Lrulos 
tu recibes ya nuestros cultos, aurora ce- apologistas de la bestialidad, esos hru­
leslial, y nuestros himnos, vibraciones Iros farautes de la civilizacíon de nues­
esdpadas de un pecho henchido de i·e- lros dias, juran por la eternidad e in­
conocimiento, aportan ú las · fuentes y mean el cielo! ;.Piden los Elisios del 
á las auras, á las flores y á las aws, paganismo, María, ó en la fiebre de sus 
tu malernal carifi_o. deseos reproducen maquinalmenle esos 

Te queremos amar. Virgen de Ju- nombres cristianos? 
dá, hija de David; le queremos amar, Yo no lo sé, l\fildre Santa, sé si 
niña _del GRAN 1111s-rrn10, esperanza de que el corazon humano propende las ti­
los patriarcas y suspiro de los profetas, mosamenle á la miserable tierra: sé que 
te queremos amar, porque sino le ama- luchando en la tempestad de sus dcsen­
mos la corrupéion de nuestra naturaleza frenadas · pasiones coufunde groscra­
emponzoiiarú nuestra vida. mente lo <¡ue es del espírilu con lo que 

¡Ay! De tí apai"lados, oimos silrar es de los senlidos, y que muchas veces 
el reptil que desató_ nuestras pasiones. acaba por sufrir los últimos resplando­
¡Quc deformes, qué iufcrnales imáge- re~ d<1l pensamiento religioso sobre las 
nes. se presentan á cauti,·ar al alma? ' execr:ibles aras del ,·il apetito. 

l\Ialdila fascinacion, visiopes lú-: Maria. por el amor que siempre 
hricas malditas, maldita barbarie, mal-. (¡~l,cis mostrado eri favor de lodos los 
dita lraicion, maldita, satanica y co-i hombres, de toda Espaiia, fy esjiecial­
harde perfidia. !)lente por el patronato que con el títu-

Si, Virgen de_ inmancillada pureza· lo de las J[ercedes C'jcrceis sobre esta 
¿no ves cuantas víctimas. de ti alejadas ciudad, por las ,·ehementcs súplicas 
por el angel impuro, duermen qiecidas que os elevan los corazones puros de 
en ilusiones .criminales1 · · los que os han obsequiado filialmente 

Si vuelves tus ojos á las grándes en tantos or:itorios, capillas y tem­
ostentaciones de nuestra sociedad, el plos (1) yo imploro vuestra cleméncia, 
rubot· le obligará á cerrarlos; si los di­
riges al santuario , de la familia, ¿en 
cuanta¡ partes veras derramar lágrimas 
de fuego, pero de 1111 fuego dobl~tnen-
le aiesino del corazon? · 

(1) Tememos quedárnos cortos, y di_, srguro 
lo quedamos; fijando el númer-0 de ci1:q /"m(ciones 
diarias que SP. han dedicado á la Santbnna, írgen, 
durante el mes de Mayo. füectivamente, adem,ís 
de 1:J parroquias, 'e~ algunas de las _cuales se le 



haced que os amemos todos licrnísima­
mcnle, que vne~lro amor encienda la 
tibieza humana, que queme lodos nues­
tros gérmenes de delito, que engran­
dezca nuestra nobleza y eleve de su 
degradacion a los que se arrastran por 
el repugnante cieno del vicio. 

Uescnlraiíad. ~laría ele nuestra so­
~icda<l los hondos males que la traba­
pn, dad serenidad a los espíritus, fir­
fi!eza a los qne llnctuan y fuego de pu­
nficacion a los que en lre con ti rriosas 
afecciones suspiran. 

0 

. No es poro lo que pido, !\ladre 
mia; pero vuestra ternura, vneslro 
an~or _sobrepuja tndeciblemente nueslra 
miseria. 

Nosotros os hemos ceñido la frente 
con diademas de lirios. os hemos le­
vantado arcos de jazmín y rosas, he­
mos cantado vuestras alabanzas con en­
tusiasmo, hemos pedido para vos sa-• 
crificios al corazon-. ca<lc~cias a la poe-

ha tribu lado dicho culto <los veces al día , se ha 
verificado lo mismo en la antigua v concurrida 
Jglesia de S. !.\ligue! por metlio dia y· noche, en la 
de S. Juan de .Jerusalen, en la <le !.\Ionte-Sion, 
Santa Clara, Hospital, S. Felipe Neri, Casa de 
Cari<latl, S. :\ligue! <le! puerto , y en las capillas 
públicas del Seminario, lle llellviche, del Sto. Es­
píritu, S. Crisl!íbal , Ntra. Sra. de la Ayuda, cons­
t.\ndonos además que en casa de los Sres. Condes 
de Fonollar, del Sollerra, casa Arrá y otras mu­
chas familias !tan practicado tan hermosa devocion 
en oratorios privados. 

El colegio de S. lluenaventura que cuenta do­
ce años de existencia bajo la direccion del Reve­
rendo Dr. D. Francisco !.\lestre, autor de la Gale­
,·ia Seni~ca, lrn obsequiado tamhicn ,i su 'Jnma~ 
culada l'atrona. Despues del ejemplo y qcnias ~­
ciones, lo, colcgialc:; acompaiiados, le! arinoniún 
cantaron divrrsas lC'lrillas, finalizando el mes con 
la sigt1iente rlc,;pcdida puesta en música por Don 
Leanc\ro Suiicr probor del mismo. · ' 

DESPEDIDA, 

A Dios \'lrgen de Solima, 
honra y salud de Israel, · 
A Dios princesa bendita, 
madre del ctcruo Rey~· 

Durante el mes que hoy espira 
Señora, ves lo sabcis, 
mis labios h:m cdebrado 
vuestro celc.,tial poder. 
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sia y afectgs á la música ¿y vos, nos 

negariais ohora lo que os pedimos? 
Nunca. 

JosE GnAs Y GnANOLLERS. 

(La Cruz.) 

ANUNCIO" 

BABILITACION DEL CULTO Y CLEI\O DE U 
PROVIXCIA DF. ~.\DRID. 

• 

• Desdo el 12 del actual queda abier­
to el pa~o para dich~s clases y de la 
mensualidad de Jumo en los arcipres­
tazgos de la Provinr.ia. Madrid 9 de Ju­
lio de 1858.-:\forcos l\I. Sainz. 

TOLEDO. 

IMPRENTA DE SEVERIANO LOPEZ FANDO, 

CALLE ANCUA NUM. 31. 

Vuostro amor; vué&tp1s virtudes, 
Vuestro portento canté, 
Pero decid, Madre mia, 
¿mcreci agradaros fiel? 

Oh , perdonad, si , María , 
si en lo fragil de mi ser 
de vos me olvidé un momeuto 
y hasta os ofondl tal vez. 

Reina cscelsa, Virgen Santa, 
Inmaculada Jael , · 
Ora quiero sieJTlpre amnros 
con viv.P ; inmenso querer: 

Concededme , pues, Señora, 
fuerza , gracia, ardiente fé , 
yo , l\tadre , soy vuestro hijo 
yo vuestro hijo he· de ser. 

A Dios Virgen de Solima 
honra y salud de Israel , 
á Dios princesa bendita 
Madre del eterno Rey. 


